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F I L T R A C I O N E S

Sin el dramatismo de otros años se cerró esta vez la dis-
cusión del Presupuesto. En general, se impusieron
acuerdos razonables en ámbitos que en algún mo-
mento aparecían muy controvertidos. Así, por ejem-

plo, en lugar de postergar por un año el financiamiento del
sistema de admisión escolar, como se había aprobado en el
primer trámite constitucional, finalmente se acordó reponer la
partida y convocar una comisión de expertos que revise en un
período breve el funcionamiento del sistema y promueva
cambios que lo perfeccionen. Similarmente, las partidas de sa-
lud se definieron en los términos enviados a tramitación, acor-
dándose un protocolo de en-
tendimiento respecto de com-
promisos para reducir listas de
espera y mejorar la atención
primaria. Son formas razona-
bles de abordar las diferencias y cuestionamiento que existen
en ambos temas. 

Al mismo tiempo, en un momento de estrechez fiscal co-
mo el actual, resulta pertinente la reducción en la expansión
del gasto para 2025 por un monto de US$ 600 millones. Así,
en lugar de expandirse un 2,7 por ciento, lo hará en solo un 2
por ciento. Esa disposición del Ejecutivo allanó el camino para
una mayor flexibilización de todos los sectores en la negocia-
ción. Complementariamente, se acordó solicitar al Fondo Mo-
netario Internacional una revisión de las metodologías para
proyectar los ingresos fiscales. Si bien esa tarea no es fácil, ha
habido yerros que imponen tal revisión, indispensable en una
situación donde los gastos fiscales parecen tener una inercia

expansiva significativa; desde luego, este año el déficit va a
estar bastante por encima de las proyecciones de Hacienda. 

Como ha ocurrido en el pasado, y a pesar de los acuerdos
alcanzados, el Ejecutivo acudirá al Tribunal Constitucional
para revocar algunas disposiciones aprobadas. Por una parte,
impugnará las glosas que liberan del pago de contribuciones a
los beneficiarios de la PGU, por ser materia de iniciativa exclu-
siva del Presidente. Este reclamo seguramente será acogido.
La disposición es un resabio del activismo fiscal mostrado por
los parlamentarios en los últimos años. Por otra parte, el Go-
bierno cuestionará la suspensión de la Ley Lafkenche. Por

cierto no es el Presupuesto
donde debe legislarse sobre
normativas como esta, pero es
evidente que ella le está ha-
ciendo mucho daño a la econo-

mía nacional, sin que sus beneficios sean claros. Urge revisarla
exhaustivamente. 

Más allá de que la tramitación de este Presupuesto termi-
nó siendo menos contenciosa que en otras ocasiones, surgen
diversas preocupaciones hacia el futuro. Por una parte, el
Consejo Fiscal Autónomo ha advertido que la situación fiscal
no es ideal. Por otra, la revisión del Presupuesto aprobado su-
giere carencias en áreas importantes —como protección de la
niñez— e inercias en gastos cuyo retorno social no es particu-
larmente alto (gratuidad en educación superior, por ejemplo).
En un momento en que los ingresos fiscales crecen muy lenta-
mente, se requiere redefinir, a pesar de las dificultades políti-
cas que ello acarrea, la estructura de gastos públicos. 

Es cada vez más clara la necesidad de revisar

y redefinir la estructura de gastos públicos. 

Un nuevo Presupuesto

La tregua entre Israel y el grupo chiita libanés Hez-
bolá se recibió con alivio en ambos lados de la fron-
tera, pero nadie es demasiado optimista para espe-
rar que los enemigos cumplan el acuerdo a cabali-

dad y se consiga, efectivamente, un cese permanente de
hostilidades. A las pocas horas de la entrada en vigor, ya se
escucharon disparos y detonaciones en el sur de Líbano, se-
ñal de que la situación sigue siendo explosiva, con ambas
partes culpándose de no respetar el acuerdo. Con todo, lo
pactado baja la tensión, después de meses de temor por la
inminencia de una guerra regional a gran escala.

Según los términos con-
sensuados, Israel debe retirar
totalmente sus tropas desde
Líbano dentro de los próximos
60 días, y no debe haber pre-
sencia de milicianos de Hezbolá al sur del río Litani, desde
donde parte una zona de separación hasta la frontera israelí,
que estará controlada por el ejército libanés y las fuerzas de
Naciones Unidas, Unifil. Habrá una comisión internacional
de monitoreo, liderada por Estados Unidos y Francia, que su-
pervisará la implementación. Estas directrices no son muy di-
ferentes a las de la resolución 1701 de Naciones Unidas, de
2006, que puso fin a la anterior guerra en ese territorio, reite-
radamente violadas por Hezbolá, que construyó ahí su bas-
tión. Esta vez, Washington le reconoce a Israel el derecho a
actuar contra Hezbolá si este viola los términos de la tregua.

Hezbolá está muy debilitado, con su cúpula dirigente
diezmada y sus cuadros infiltrados por la inteligencia judía,

situación que contribuyó a que aceptara negociar y renunciar
a la promesa de seguir atacando a Israel hasta que terminara
la guerra en Gaza. Por ahora, el grupo, que tiene un influyen-
te brazo político, con presencia en el gobierno y el Parlamento
libaneses, dice que se enfocará en la reconstrucción de las lo-
calidades destruidas, algo que demandará un enorme esfuer-
zo y recursos, pues son más de cien mil las viviendas dañadas
total o parcialmente, tanto en las localidades del sur como en
los barrios chiitas de Beirut. No obstante, se levantan suspica-
cias de que en paralelo intente restaurar su poder militar,
diezmado pero no eliminado por los israelíes. Miles de sus

milicianos han sido muertos o
heridos, y una parte de su ar-
senal, de decenas de miles de
cohetes y misiles, destruido,
pero otro tanto sigue escondi-

do en barretines dispersos por el sur libanés.
Para Israel, la tregua era necesaria por razones políticas y

militares. Es una oportunidad para que sus fuerzas de defen-
sa, que luchan una guerra de dos frentes, recuperen energía, y
para ajustar su estrategia internacional. Su prioridad es “enfo-
carse en Irán”, según dijo Benjamin Netanyahu, y esto tiene
que ver con Hezbolá, pero también con Hamas, que aún retie-
ne 100 rehenes y ha dicho que está abierto a una negociación.
Como se ven las cosas, Israel no cambiará su objetivo de des-
truir al grupo palestino y liberar los cien rehenes, a pesar de la
condena internacional por la situación humanitaria de Gaza.
Así, las esperanzas de que llegue pronto la paz al Medio
Oriente son reducidas.

Se baja la tensión, pero las esperanzas de una

pronta paz en Medio Oriente son reducidas.

Tregua relativa en Líbano
Hemos cono-

cido recientemen-
te diversas críticas
asociadas a la ges-
tión de los servi-
cios públicos que
cumplen funcio-
nes en el Aero-
puerto de Santia-
go. A pesar de que
nuestra capital
cuenta con dos ter-
minales aéreos de alto estándar (para
vuelos nacionales e internacionales),
uno recién inaugurado en 2022 y otro
en proceso de renovación, persisten
cuestionamientos que opacan lo que
debiese ser un sentimiento de orgullo
por contar con el aeropuerto más mo-
derno de América Latina.

El nuevo sistema de control mi-
gratorio automático implementado
por la PDI y las profundas complica-
ciones que generó la reciente movili-
zación de funcionarios de la Dirección
General de Aero-
n á u t i c a C i v i l
(DGAC), con 84
cancelaciones y
más de 25 mil pa-
sajeros afectados,
además de una
protesta de fiscalizadores del Servicio
Agrícola y Ganadero (SAG) son solo
los ejemplos más recientes. 

Si se miran estos nudos críticos en
conjunto, se advierte un factor común:
todos se relacionan con el funciona-
miento de los servicios públicos, que
operan con gran eficiencia, pero como
silos, sin un marco institucional que
permita planificar, gestionar, evaluar,
corregir y coordinar su funcionamien-
to con un sentido integral.

Así, lo que queda en evidencia es
un déficit estructural de gobernanza,
que tiene a los terminales aéreos ope-
rando como una orquesta de músicos
conocedores de sus instrumentos, pe-
ro sin un maestro que permita guiarla.
Por ello, sus partes no se acoplan ade-

cuadamente y, al no seguir una melo-
día armónica, producen más ruido
que música, sin importar que lo hagan
en un teatro impecable.

Para aportar en la solución de este
déficit, el Consejo de Políticas de Infra-
estructura cree necesario elaborar una
propuesta, en conjunto con el Gobier-
no, para formalizar una institucionali-
dad que establezca una modalidad de
coordinación operativa y vinculante
de todas las entidades públicas que
operan en los establecimientos aero-
portuarios. 

No se trata de crear nuevas enti-
dades o burocracia. A lo que se aspira
es a fortalecer entidades hoy existen-
tes, como la Junta Aeronáutica Civil
(JAC), del Ministerio de Transportes,
para que pueda cumplir su misión,
que promete “ejercer la dirección su-
perior de la aviación civil”, para que
existan servicios aéreos “accesibles,
eficientes, competitivos, seguros y de
calidad, en beneficio de los usuarios”. 

Al ejercer su
facultad de poten-
ciar la facilitación
aérea, la JAC anti-
ciparía el refuerzo
de funcionarios en
días y temporadas

de alto tráfico —lo que hoy sucede re-
activamente—, integraría las necesi-
dades de los usuarios en un cambio
tecnológico como el control migrato-
rio automatizado o podría asegurarse
de eliminar redundancias y asegurar
procesos de salidas y llegadas más
fluidos, además de enfrentar proble-
mas persistentes, como el transporte
ilegal, con una mirada de conjunto.

Esto podrá traducirse no solo en
mayor comodidad, sino también en la
imagen de un país moderno, capaz de
incorporar mejoramientos continuos,
tecnologías e innovación, con solucio-
nes que en beneficio de quienes se mo-
vilizan a través del modo aéreo. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Aeropuerto, una oportunidad

Queda en evidencia un

déficit estructural de

gobernanza.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por 
Carlos Cruz

El Prócer me cuenta con tristeza que el
domingo de las últimas elecciones se en-
contró en el local de votación con un amor
de su juventud. “Era una chiquilla bellísima,
con una linda figura y
muy coqueta. ¡Una
verdadera hermosu-
ra!”, recuerda con
nostalgia. “Pero la-
mentablemente, el
dios Chronos se en-
sañó cruelmente con
ella y tal parece que
le hubiera pasado
por encima con una
aplanadora, borrán-
dole toda huella de su
juventud esplendoro-
sa. La vi caminando
encorvada, a pasitos
cortos y con el pelo blanco de canas, una
verdadera abuelita de cuento. Me impre-
sionó tanto que no fui capaz de saludarla”.

“Darling, ¿y tú no crees que a ella le pasó
lo mismo contigo? Piensa que tampoco hi-
zo ningún intento de saludarte”, acota su
mujer, con un dejo de sororidad. “Mira, yo

hago lo posible por mantenerme en forma”,
le responde, e inconscientemente hunde el
estómago y adopta una postura erguida.
“Claro, el ejercicio de la rayuela corta que

haces diariamente
para llevarte a los la-
bios el gin tonic te
mantiene en forma”,
replica ella, con sor-
na. Y luego me confi-
dencia: “Fue tanta la
impresión que le pro-
dujo ver a su amor de
juventud tan avejen-
tada que llegó con-
fundido a la mesa de
votación, y en la cá-
mara secreta se le
enredaron los nom-
bres de los Orrego y

no sabía si era Claudio o Francisco el que
correspondía a su preferencia”.

“Y hasta ahora no sé si voté bien o mal,
ya que me dio vergüenza salir a preguntar
quién era quién”, confiesa abatido.

D Í A  A  D Í A

¿Cuál Orrego?

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

El Presidente electo ha insistido en su
intención de implementar altos im-
puestos al comercio, incluyendo aran-
celes del 10-20% sobre todas las impor-
taciones y de al menos 60% sobre pro-
ductos chinos. Durante la última sema-
na, a la lista se agregaron aranceles de
25% para productos de origen cana-
diense y mexicano, como presión para
demandar mayor control sobre el tráfi-
co de drogas y la inmigración ilegal en

sus fronteras De esta forma, a la inade-
cuada justificación de los aranceles co-
mo un mecanismo para solventar la gi-
gantesca deuda pública, se suma su uso
dentro de una estrategia de negocia-
ción transaccional más amplia. 

Un arancel es un impuesto sobre bie-
nes importados que aumenta sus pre-
cios, incentivando a los consumidores a
optar por productos nacionales. Pero si
bien los productores locales pueden

beneficiarse, esto ocurre a expensas de
los consumidores. Más aún, las empre-
sas protegidas tampoco son necesaria-
mente las más eficientes, lo que a largo
plazo conduce a un menor crecimiento
del país y a menores ingresos. Así, los
aranceles tienen el potencial de reducir
el tamaño de la economía. Y como pro-
tegen a las empresas locales de la com-
petencia, alientan la ineficiencia y de-
sincentivan la innovación.

Los aranceles de Trump
Si bien no existen incentivos para que la administración de Donald Trump descarrile la economía
de Estados Unidos, el discurso sobre imposición de amplios aranceles toma fuerza. Las
consecuencias no serían positivas ni local ni globalmente. Por lo mismo, es posible que durante los
próximos meses se produzca algo de moderación en esta agenda.

Un poco de historia
En 1913, Estados Unidos marcó un hi-

to importante en su política fiscal y co-
mercial con la aprobación de la Ley de
Aranceles Underwood. Esta restableció
el impuesto federal sobre la renta y re-
dujo significativamente las tasas arance-
larias, llevándolas de aproximadamente
un 40% a un 25%. De este modo, el país
pasó a depender fundamentalmente de
los impuestos sobre la renta. Sin embar-
go, en 1930, la política comercial dio un
vuelco con lo que se conoció como
“aranceles Smooth-Hawley” —por los
congresistas Reed Smooth y Willis
Hawley—, que elevaron las tarifas a su
nivel más alto desde 1828. Ello marcó un
giro poteccionista en medio de la Gran
Depresión. Además, fue la última vez
que el Congreso estableció directamen-
te las tasas arancelarias: en 1934 se intro-

dujo un enfoque más dinámico, con
cambios legales que delegaron en el Pre-
sidente la capacidad de negociar acuer-
dos comerciales. Esta ley, renovada en
varias oportunidades, sentó las bases
para una política comercial más flexible.
Dicho mecanismo se conoce como la
“Autoridad para la Promoción Comer-
cial” (TPA por sus siglas en inglés) y
otorga al mandatario la facultad de ne-
gociar acuerdos que luego son someti-
dos al Congreso para su aprobación o
rechazo, sin posibilidad de enmiendas.

Por su parte, la cooperación interna-
cional tomó fuerza en 1947, cuando Es-
tados Unidos y otros 23 países firmaron
el Acuerdo General sobre Aranceles
Aduaneros y Comercio (GATT). Este
buscó reducir los aranceles y otras barre-
ras comerciales, promoviendo un inter-

cambio global más fluido. En 1962, la
Ley de Expansión Comercial otorgó al
Presidente facultades sin precedentes
para reducir aranceles hasta en un 50%
de manera general, e incluso hasta un
80%, o eliminarlos en ciertas categorías
de productos. Luego, con la implemen-
tación del Sistema Generalizado de Pre-
ferencias (GSP), en 1976, EE.UU. conso-
lidó su apoyo a los países en desarrollo,
ofreciéndoles tarifas preferenciales. Fi-
nalmente, en 1995, ingresó a la Organi-
zación Mundial del Comercio (OMC),
un punto culminante en su participa-
ción en el comercio internacional, posi-
cionándose como un impulsor de este y
sellando una era de transformación en
su política comercial. Un retorno a aran-
celes altos y amplios representaría, pues,
un retroceso importante a nivel global.

El papel del Departamento del Tesoro
La vasta mayoría de la evidencia con-

cluye que los aranceles que propone
Trump perjudicarían a la economía es-
tadounidense. Además, podrían provo-
car represalias difíciles de anticipar, lo
que amplificaría el impacto. Las estima-
ciones arrojan caídas del producto entre
0,5% y 1,5%, con aumentos en la infla-
ción de hasta un punto en el mediano
plazo. Tal escenario llevaría a la Reserva
Federal a aumentar las tasas de interés,
ralentizando aún más el crecimiento y
generando shocks sobre los tipos de
cambio en todo el mundo. Para las eco-
nomías emergentes, sería un escenario

complejo. Eso explica los esfuerzos que
se observan en muchos países por incre-
mentar sus reservas.

Si bien parte importante del diseño
de eventuales aranceles dependerá
del Departamento de Comercio, la
voz del Departamento del Tesoro será
central. En este sentido, el anuncio de
que esta secretaría de Estado sería di-
rigida por el fundador de Key Square
Management (un exitoso fondo de co-
bertura), Scott Bessent, ha dado algo
de tranquilidad.

Bessent será el encargado de ejecu-
tar la agenda económica de Trump y la

expectativa es que, dado su perfil de
hombre de mercado, logre moderar
algunas de las propuestas más agresi-
vas, como los aranceles generaliza-
dos. En el pasado, el graduado de Yale
se ha mostrado partidario solo de
aranceles selectivos, pues reconoce el
impacto negativo que cambios am-
plios han tenido sobre distintas eco-
nomías. Sin embargo, será necesario
esperar hasta enero para saber si, lue-
go de ser confirmado por el Senado,
Bessent puede realmente contribuir a
moderar un relato presidencial de
consecuencias globales.
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